
¡Tiembla, 
escoria 
ameri-
cana!

Presa de Metropolis, 1946.

¡Tiembla ante el 
poder del Hom-
bre Átomo, el 

vengador de la 
raza superior!

Disculpe, Sr. 
Hombre Átomo... Lois 

Lane, del Daily Planet. 
Y este es mi socio, 

Jimmy Olsen.

¿Qué 
hay?

Me gustaría 
hacerle algunas 
preguntas, si no 

le importa.

P-pero ¡al 
Hombre Átomo 

sí le importa! ¡Al 
Hombre Átomo 

le importa 
muchísimo!

Supongo 
que en reali-
dad lo que le 
estoy pregun-

tando es...

Genial. Primera pregunta: ¿qué 
espera conseguir haciendo un 

agujero en la presa de 
Metropolis?

¡Venganza! ¡Vo-
sotros, escoria 

americana, habéis 
humillado a la raza 
superior! Ahora, el 
Hombre Átomo se...

Venganza, 
perfecto. Se-

gunda pregunta: 
¿lo ha pensado 

bien? Mis amigos 
Lois y Jimmy...

¿No ha oído 
hablar del 

ciudadano más 
famoso de Me-

tropolis?



¡El ¡El 

Superman!Superman!
...Siempre tan va-
lientes. Son toda 
una inspiración. ¡Oh! ¡El ¡El 

Superman!Superman!

“El”, no. “El” 
suena un poco 

pretencioso, ¿no 
te parece?

¡Anda! 
¡Así que ha 

oído hablar 
de él!

El Hombre 
Átomo promete que 
cuando el Hombre 
Átomo regrese...



¡El ¡El 

Superman!Superman!
¡El ¡El 

Superman!Superman!

“El”, no. “El” 
suena un poco 

pretencioso, ¿no 
te parece?

¡BaM!

¡Uf!

Superman 
a secas, por 

favor.

¡El Hombre 
Átomo no 

le teme a la 
supuesta su-
perfuerza del 

Superman!

¡Verás, este 
dispositivo de 

ingeniería avan-
zada bombea su-
persuperfuerza 
al corazón del 
Hombre Átomo!



¡La ciencia nazi ha 
conseguido que el 
Hombre Átomo sea 
mucho más fuerte 
que el Superman! 

¡Ja, ja!

Hm. Un 
gancho impre-

sionante.

Pero eso de 
“mucho más 

fuerte”...

...Es exagerado...

¿...No 
crees?

¡...El Superman temblará 
ante el poder del Hom-

bre Átomo!

¡Salta, 
Superman, 
rápido! ¡Se 

escapa! No va a 
saltar. Lo de-
rribará desde 

el suelo.



¡KrAsH!

¿¡Por 
qué espe-

rar, Hombre 
Átomo!?

¿¡Por 
qué no me 

haces tem-
blar ahora 

mismo!?

Srta. Lane, 
¿cómo sabía 

que...?
Mi trabajo 

consiste en saber-
lo. Superman es más 

veloz que una 
bala...

“¡...Más fuerte que 
una locomotora, 

capaz de propulsar-
se por encima de 

grandes edifi-
cios!”

He leído su 
artículo un 
montón de 

veces.

Entonces sabrás que hasta 
Superman tiene sus límites. Lo 
máximo que puede saltar son 

20 pisos. No puede volar.

El Hombre 
Átomo estaba 
fuera de su 

alcance.

¡A ver si 
podemos apagar 

ese “dispositivo de 
ingeniería avan-

zada”!
Hnn...

Lo primero que 
noto es el olor.

Como a ceniza, a putre-
facción y... a algo más. 

A algo tan familiar 
que me hace llorar.

Sin embargo, por mucho 
que lo intento, no con-
sigo recordar qué es.



Primero el olor, 
luego el dolor.

Llevo fingiendo desde 
que era niño. Cada vez 

que alguien se chocaba 
conmigo sin querer o 
me pisaba el pie, tenía 
que fingir una mueca 
de dolor. Pero esto...

...Esto es real.

Si ese extraño cristal verde 
puede afectarme incluso a mí, 
a los demás podría matarlos.

Oh, no... ¿¡qué 
le ha ocurrido 

a mi mano!?

¿Superman...?

12 13



¡Inspector 
Henderson...!

...Ya no 
es un pro-

blema.

¡Fíjate 
en eso! ¡Sin 

ese sofisticado 
aparato suyo no 
es más que un 

alfeñique!

¿Vas a que-
darte la tapa 

como recuerdo, 
Superman?

No... aquí 
tiene...

¿Es demasiado 
educado para 

decir algo so-
bre mi mano?

No tienes muy 
buen aspecto... 

no estarás res-
friado, ¿verdad? 

¡No sabía que 
eso fuera 
posible!

Estoy... bien, 
inspector.

¡Ahora que el cristal verde 
está sellado, mi mano vuel-
ve a ser normal! El dolor 
también ha desaparecido... 

pero aún lo huelo. Ese olor...

Una sopa de 
pollo, grandu-
llón. Eso hará 

que vuelvas a dar 
supersopapos 
en un santia-

mén.

¿Lo 
pillas? 

¿“Super-so-
papos”? 
¡Ja, ja!

Yo estaré 
encantada de 

traerte un pu-
chero para ti 
solo, Super-

man...

...A cambio 
de algunas 
respuestas.

¡R¡Raass
ssss!!
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No hace falta 
sobornarme con sopa, 
Srta. Lane. Siempre es 

un placer hablar 
con usted.

Bien, porque 
se me da fatal 

cocinar.
Oh, es difícil 

imaginar que algo 
se le dé fatal.

Ya veo que 
esta conversa-
ción es solo 
para dos...

Ejem. Superman, 
hay muchas teorías 

sobre cómo has 
llegado a ser... 
bueno... super...

Unos dicen 
que tomaste un 

suero megavitamínico, 
otros que estuviste 
expuesto a radia-
ción cuando eras 

pequeño.

Y hay quien 
dice también que 

tus extraordinarias 
habilidades son el 

resultado de entre-
nar con una secta 

de místicos en 
el Himalaya.

¿Podrías 
confirmar 
alguna?

¡Ja, ja! ¡Entrenar en el 
Himalaya! Esa me gusta. 

Me quedo con esa.

¡Quiero la 
verdad!

Y conocién-
dola, algún día 
la sabrá. Pero 

hoy no.

¡Mi oferta de
la sopa de pollo 

sigue en pie!
¡Creía que 

había dicho que 
se le daba fatal 

cocinar!

¡Jimmy! 
¡Me alegro 
de verte!

¡Lo mismo 
digo, Super-

man!

Pongo mi mejor sonrisa 
mientras me voy. No tiene 

ningún sentido preocupar-
les a ninguno de los dos.

Pero no importa lo rápido 
que corra... no consigo
dejar atrás ese olor.

Creo que voy 
a vomitar.
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